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RESUMEN EJECUTIVO  
ESTADO DE LA ACCIÓN SOBRE LOS MECANISMOS DE FINANCIAMIENTO DE LA 
PROTECCIÓN O RECUPERACIÓN DE SERVICIOS AMBIENTALES HIDROLÓGICOS 
GENERADOS EN LOS ANDES 
 
I. Introducción 
En la última década se ha dado un auge de nuevos mecanismos de financiamiento para la 
protección y recuperación de servicios ambientales hidrológicos (SAH) en la región andina, 
que buscan mejorar y complementar a los mecanismos tradicionales, caracterizados por 
insuficiencia  de financiamiento y poca efectividad ambiental. Este estudio busca profundizar 
el conocimiento existente sobre los mecanismos para proteger y recuperar los  SAH 
analizando las figuras institucionales instaladas, la investigación en torno a los SAH, las 
medidas implementadas y el impacto que estas han tenido.  
 
Para cumplir con estos objetivos se 
identificaron 14 casos en los que se han 
establecido mecanismos de financiamiento 
y se están tomando medidas para la 
protección y/o recuperación de SAH en 
áreas ubicadas sobre los 2.000 msnm en 
la región andina.  El área de interés de 
estas experiencias, ubicados en Bolivia, 
Colombia, Ecuador y Perú, varía desde 
444 a 500.000 hectáreas, beneficiando así 
mismo poblaciones de diferentes tamaños, 
como Los Negros y Quito con  3.451 y 
2´500.000 habitantes respectivamente 
(Ver  Figura 1 y Tabla 1).  
Figura 1. Ubicación de los 14 casos 
seleccionados para este estudio 
Tabla 1. Resumen de los casos donde se han implementado mecanismos financieros para la protección y/o 
recuperación de SAH en los Andes (Asquith et al 2008, Cuenca 2008, Fundación Natura Bolivia 2008, 








alturas del área 












Los Negros -2004 26.900 1.350 a 2.230 3.451 2.774  
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Mairana -2007 3.800 1.500 a 2.240 9.500 14  
Comarapa - 2007  1.850 a 2.800 16.000 300  
COLOMBIA  
Chinchiná - 2001 112.500 780 a 5.400 530.000 12.500 5.410 *** 
Fúquene - 2004 99.137 2543 a 3300 181.000  177,5 **** 
Chaina - 2005 444 2.400 a 3.600 4.300 175,6  
Cundinamarca - 2006  aprox. 50.000 < 1.800 a >3.200  aprox. 430 aprox. 3.870 
ECUADOR 
Pimampiro - 2001  13.170 2.900 a 3.900 17.285 638  
El Chaco - 2004 2.000 1.610 a 3.600 6.133 30  
Celica - 2006 610 2.100 a 2.700 6.611 128  
FONAG - 2000 500.000 2.600 a 5.758 aprox. 2´500.000 
Área que se logra 
proteger con 10 
guardaparques 
2.000 *** 
Loja - 2007   aprox. 180.000 20 % del área de interés hídrico  
Zamora - 2007  aprox. 900 a 2.800 aprox. 10.300 270 (en proceso)  
PERU 
Alto Mayo - 2009  2.485  50.000   
TOTAL 811.046  3´081.080 16.960 11.458 
* área total de interés hídrico para la experiencia analizada 
**área actual donde se evita el cambio de usos de suelo favoreciendo la conservación de cobertura vegetal en 
buen estado o la regeneración poyo a áreas protegidas y predios privados 
*** área reforestada 
**** área actual donde se ha sustituido la agricultura tradicional por agricultura de conservación 
II. Institucionalidad 
Los mecanismos financieros adoptados por las experiencias analizadas en la región andina 
son alimentados con recursos de usuarios, gobiernos y otras organizaciones.  Sólo un caso, 
Fúquene, no combina al menos dos tipos de fuentes de financiamiento y el 36% de los 
casos recibe recursos de los tres tipos.  Se ha optado por la diversidad de las fuentes de 
financiamiento y por la flexibilidad, combinando aportes periódicos de usuarios con aportes 
(esporádicos o constantes) de gobiernos y otras organizaciones. 
Con miras a actuar en el largo plazo los mecanismos financieros utilizan cuentas bancarias o 
fondos fiduciarios para la administración de sus recursos financieros.  A pesar de las 
ventajas que se atribuyen a los fondos fiduciarios, que garantizan que los recursos sean 
destinados a los fines para los que fueron establecidos, sólo 3 casos en Ecuador (el 21% de 
todos los casos) han constituido fideicomisos: FONAG, Zamora y Loja.  El resto de casos 
administra sus recursos en cuentas bancarias gubernamentales o privadas a nombre de 
Municipios, ONGs y Asociaciones. 
En las 14 experiencias se utilizan los recursos en al menos tres de los seis tipos de 
inversiones descritas a continuación: 
1. educación, comunicación o capacitación, tales como campañas de educación 
ambiental y comunicación a jóvenes y adultos y la capacitación en mejores prácticas 
agrícolas, pecuarias y silvícolas o en prácticas productivas alternativas como la 
apicultura; 
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2. pagos a propietarios, también llamados compensaciones o arriendos, son en 
efectivo o en especie a cambio de realizar un cambio de uso de suelo (van de $1,5 
a $250 por año por hectárea); 
Tabla 2. Características de los pagos por SAH que encontramos en los casos en los Andes (Asquith et 
al 2008, Cuenca 2008, Fundación Natura Bolivia 2008, Ruiz et al. 2008, Wunder y Albán 2008, 
Yaguache et al. 2004 y entrevistas personales). 











Los Negros  Protección de bosques 
primario y recuperación 
de bosques secundarios 
y pastizales  
De 1,5 a 3 Flexible 46 
Chaina Regeneración natural 250  11 
Cundinamarca  10% protección de áreas 
naturales y 90% mejor 
uso del suelo 
 3 12 
Pimampiro  Protección de bosques y 
páramos intervenidos, 
secundarios y primarios 






El Chaco  Protección de bosques y 
regeneración natural de 
la vegetación en 
pastizales 
De 36 a 60 10 2 
Celica  Protección de bosques y 
páramos 
52 10 o más 4 
 
3. créditos e incentivos a propietarios, se dan bajo el compromiso de los 
propietarios de realizar mejores usos de la tierra como el cambio de agricultura 
tradicional a agricultura de conservación, la reforestación y la protección; 
4. compra de tierras en áreas de importancia hídrica; 
5. vigilancia y monitoreo de áreas protegidas privadas o estatales mediante el 
financiamiento de programas y pagos a guardaparques; 
6. medidas en el campo, entre las que encontramos reforestación, instalación de 
cercas vivas o de alambre, implementación de sistemas agroforestales, materiales y 
medidas para que la actividad ganadera tenga menor impacto (como la 
construcción de abrevaderos y tabulación del ganado), materiales y equipos para 
mejorar las prácticas agrícolas (como la compra de tractores o abonos orgánicos), y 
materiales y equipos para introducir o fomentar alternativas productivas. Estas 
medidas se analizan a mayor profundidad posteriormente. 
Los mecanismos de financiamiento implementados en las 14 experiencias han desarrollado 
diferentes herramientas legales, técnicas y organizacionales que regulan y controlan las 
actividades, y según sus fuentes de financiamiento, el tipo de administración de los recursos 
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económicos y la forma de invertirlos.  Así, todos los casos cuentan con ordenanzas, 
convenios, contratos, reglamentos o estatutos que formalizan tarifas para los usuarios del 
agua, determinan los aportes a los fondos y/o regulan sus inversiones, y condicionan los 
pagos, créditos o incentivos a propietarios que se comprometen a tomar acciones en 
beneficio de los servicios hídricos. Las herramientas técnicas, utilizadas principalmente para 
comprobar la implementación de las medidas de usos de suelo establecidas, son visitas al 
campo con la ayuda de mapas y (en un caso) verificaciones a través de imágenes 
satelitales. Las organizaciones encargadas del control y regulación son (en 11 casos) 
organizaciones ya establecidas, como gobiernos locales o autoridades ambientales, y (en 10 
casos) organizaciones nuevas, como comités, asociaciones o secretarias técnicas, que están 
encargados del control y la regulación o que apoyan a las otras organizaciones en estas 
tareas.   
III. Medidas de protección y mejora de las condiciones de los ecosistemas 
Los esfuerzos de los casos están encaminados a (1) proteger ecosistemas naturales (2) 
recuperar ecosistemas naturales, y (3) mejorar las condiciones de ecosistemas alterados. 
Existe consenso entre los entrevistados para este estudio en que evitar el deterioro de áreas 
en buenas condiciones, a través de compromisos con propietarios y sistemas de vigilancia,  
es más eficiente y costo-efectiva que recuperar áreas degradadas, que no siempre pueden 
volver a su condición original. Por lo tanto, la protección de ecosistemas naturales es una 
prioridad para todos los casos, aunque también la mayoría han hecho esfuerzos para 
recuperar la cobertura vegetal, lo cual es realizado a través de la regeneración natural y la 
reforestación o recuperación de la cobertura vegetal.  La regeneración natural requiere 
mucho menos inversión y podría ser igual de efectivo en la recuperación de los SAH que la 
reforestación.  Respecto a la reforestación generalmente se escogen especies de fácil 
adaptación y crecimiento que no necesariamente son mejores para regular el ciclo 
hidrológico pero pueden favorecer otros intereses como el secuestro de carbono.  Se 
realizan algunos esfuerzos para reforestación con especies nativas aunque suele ser más 
difícil adquirir sus semillas y se cuenta con menos conocimiento respecto a su crecimiento. 
También se toman medidas para mejorar las condiciones de los ecosistemas alterados 
introduciendo nuevas prácticas productivas como la agroforestería, la agrícultura de 
conservación, el silvopastoreo, las granjas integrales o la apicultura, que buscan la 
conservación del suelo, la diversificación de especies, la introducción de sombra y evitar la 
contaminación. La introducción de estas prácticas es costo-efectivo especialmente cuando 
en vez de restringir el uso a los propietarios les resulta un beneficio a través de mejor 
productividad de las tierras, menor esfuerzo laboral y/o mejores ingresos económicos. 
Además, al lograr que la población mejore sus prácticas de uso del suelo se evitan fugas de 
actividades no sustentables a otras áreas y el efecto positivo para el ambiente trasciende el 
período y el área de influencia del proyecto. 
IV. Investigación relacionada a los servicios ambientales hidrológicos 
La investigación relacionada con los servicios hídricos que realizan, o tienen planificado 
realizar, los casos se agrupa en: 
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• estudios socioeconómicos: valoración ambiental (disponibilidad a pagar y costo de 
oportunidad), caracterizaciones socioeconómica de la población (actividades productivas, 
derechos de propiedad, curva de fortalecimiento de organizaciones)  
• mediciones hidrológicas: análisis físico-químicos (turbidez, pH, presencia fosforo, 
nitratos, oxigeno disuelto, entre otros) y microbiológicos (coliformes fecales) de la 
calidad del agua, medición de caudales, interpretación de la presencia de 
bioindicadores; 
• mediciones climatológicas: medición de precipitación, temperatura del aire y humedad;  
• análisis de parámetros del suelo: medición de su composición (como contenido de 
carbono, nitratos o fósforo), medición de su estructura, porosidad, densidad aparente, 
conductividad hidráulica, retención de agua; y  
• monitoreo de cobertura vegetal: a través de visitas al campo o con la utilización de 
imágenes satelitales se realizan mapas y se determina el área que abarca diferentes 
tipos de cobertura vegetal. 
• modelación hidrológica: principalmente utilizando la Herramienta de Evaluación del 
Suelo y Agua (SWAT por sus siglas en inglés) 
La investigación y estudios realizados antes o en el momento de arranque de las 
experiencias analizadas han consistido principalmente en comprobar el mal estado de SAH y 
a determinar las medidas a ser adoptadas.  Es así, que en las primeras etapas de la 
implementación de los mecanismos se realizan mapas de cobertura vegetal y tenencia de 
tierras, se determinan fuentes contaminantes, se muestrea la calidad y cantidad del agua y 
se realizan estudios de valoración ambiental para determinar la gravedad del estado de los 
ecosistemas y del agua, para establecer las medidas de protección o mejora de las 
condiciones de los ecosistemas y para establecer los detalles del mecanismo financiero.  
Aunque se hacen esfuerzos para contar con esta información, esta no ha sido fundamental 
para la implementación de los mecanismos y no constituye una línea base completa con la 
que se pueda probar en el futuro el efecto de las medidas adoptadas en los SAH.   
La investigación y estudios realizados una vez implementado el mecanismo están más 
encaminados a comprobar si las medidas establecidas están siendo cumplidas que a probar 
si estas medidas están tenido el efecto esperado en los SAH. El parámetro monitoreado más 
frecuentemente es la cobertura vegetal. También se toman datos hidrológicos y 
climatológicos, sin embargo estos no son los suficientes para conocer las dinámicas en las 
cuencas y en el tiempo. Para conocer el efecto de las medidas en los SAH ahora o 
predecirlas en el futuro es necesaria más información que relacione los usos del suelo con la 
regulación hídrica, rendimientos hídricos, mantenimiento de la calidad del agua y recarga de 
acuíferos.  Son pocos los estudios del suelo, por ejemplo, que es un indicador de la 
capacidad de retención del agua de un ecosistema que afecta directamente a la regulación 
hídrica.   
También se han realizado, en cuatro casos, modelaciones hidrológicas que vinculan las 
características de los ecosistemas con los SAH.  Sin embargo, estos modelos requieren de 
mucha información para ser precisos y para comprobar los resultados de los modelos con lo 
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que sucede en la realidad es necesaria más información hidrológica en más puntos y por 
mayores períodos de tiempo. 
V. Impactos de los casos seleccionados 
Como podemos ver en la Tabla 1, los 14 casos identificados en la región andina abarcan un 
área de interés hídrico de más de 810.000 hectáreas que benefician a alrededor de 
3´081.080 personas.  Se cuentan con datos de los tamaños de las áreas que han logrado 
proteger, que suman más de 17.000 hectáreas, donde se han implementado medidas que 
mejoren las condiciones de los ecosistemas, que son más de 11.400 hectáreas. Sin 
embargo, estos datos no representan la adicionalidad con respecto al SAH, que se refiere a 
los impactos en el SAH producidos por encima de lo que hubiera ocurrido sin la 
implementación del mecanismo.   
Con la información existente en la mayoría de casos es posible estimar la adicionalidad del 
mecanismo en cuanto a la cobertura vegetal y al uso del suelo; no obstante, es mucho más 
difícil y menos exacto calcular la adicionalidad respecto a la regulación del ciclo hidrológico, 
los rendimientos hídricos, el mantenimiento de la calidad del agua y la recarga de acuíferos.  
La mayoría de las experiencias cuentan con datos, exactos o  aproximados, de las áreas 
bajo diferentes usos de suelo tanto al inicio como durante el transcurso de la experiencia. 
También se conocen tasas de deforestación, tendencias del cambio de uso de suelo y otros 
datos que permiten establecer cuál hubiera sido el cambio de uso de suelo sin el programa.  
Por otro lado, se cuenta con poca información respecto a los ciclos hidrológicos, 
rendimientos hídricos, calidad del agua y recarga de acuíferos para poder detectar cambios.  
Además, para calcular la adicionalidad que han tenido los programas en estos SAH es 
necesaria información que relacione a los uso del suelo con los SAH.   
Aunque no se pueda calcular con exactitud, se pueden hacer estimaciones sobre la 
adicionalidad de los esquemas como la realizada en Los Negros, donde con un ejercicio de 
modelaje hidrológico se predijo que con una deforestación anual de 0,8% en la parte alta 
de la cuenca resultaría en una disminución del 75% del caudal del río en época seca  en los 
siguientes 10 años (Auza 2005 en Asquith et al. 2008)  
Al igual que con los usos del suelo y los SAH, se cuentan con algunos datos sobre el 
impacto a beneficiarios de los programas, pero no se puede establecer su adicionalidad. Se 
estima que los casos han aumentado la concientización de la población sobre la importancia 
del ambiente.  También en los casos donde se realizan pagos, créditos e incentivos a 
propietarios se estima que se producen beneficios sociales y económicos.  El beneficio de la 
introducción de mejores prácticas de manejo ha sido comprobado, por ejemplo, en el caso 
de Fúquene donde la agricultura de conservación ha mejorado los ingresos de los 
propietarios.   
VI. Conclusiones 
En la región andina han surgido experiencias flexibles e integradoras para financiar las 
medidas necesarias para asegurar el recurso agua.  Son pocas y jóvenes aquellas que ya 
han logrado adoptar un mecanismo de financiamiento y que están realizando actividades, a 
pesar de ello han logrado adaptarse a sus posibilidades y necesidades y aportan con 
experiencia valiosa para nuevas iniciativas.  Han adoptado variadas estructuras 
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institucionales pero siempre estableciendo fuentes de financiamiento, una figura de 
administración de los recursos, invirtiendo en medidas y con mecanismos de control.  Las 
acciones que realizan para proteger y recuperar los SAH se adaptan a las condiciones y a 
otros intereses del área.  La investigación y evaluación que realizan busca principalmente 
comprobar el estado del recurso y definir las acciones a tomar. Hasta la fecha, las 14 
experiencias analizadas por este estudio son responsables de la  protección de al menos 
17.000 hectáreas y de mejorar las condiciones de más de 11.400 hectáreas. 
